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Prólogo
Y entonces, ¿qué?

—Alicia, me han dicho que hoy te expulsaron del 
colegio. ¿Qué sucedió? —preguntó Ana a su sobrina.

—Mi profesor fue irrespetuoso conmigo, y cuando 
las personas no me respetan, reciben lo mismo de mi 
parte —dijo Alicia.

Aunque solo tenía once años, la actitud de Alicia ya 
estaba +rmemente enraizada. ¿Cómo llegó a pensar así? 
Ana sabía que Alicia únicamente estaba repitiendo el 
mantra de su abuela: “Las personas que no te respetan 
no merecen tu respeto”.

Sí, la programación de nuestra actitud comienza muy 
temprano en la vida. A menudo las actitudes más des-
tructivas las aprendemos de nuestros padres, de nues-
tros abuelos o de otras +guras de autoridad en las que 
con+amos implícitamente, pero que a menudo, se ven 
a sí mismas como víctimas de las injusticias de la vida. 
Por desdicha, la abuela no le contó a Alicia que tal acti-
tud sabotearía su relación con los profesores y con otras 
personas, y hasta su futura carrera, aunque esta pare-
ciera estar a años luz de distancia todavía. Además de 
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por su abuela, la actitud de Alicia se irá formando por 
la manera en que le respondan los demás, por los ami-
gos que tenga, por los libros que lea, por su trabajo y 
por varios otros factores. Cada día tendrá que decidir 
cómo enmarcar y responder a las inevitables experiencias 
negativas de la vida.

De eso se trata este libro. No es un discurso enér-
gico sobre cómo mantener una actitud positiva. Ya se 
han escrito muchos libros muy buenos sobre eso. No los 
someteré a otro enfoque general del tipo “piense positi-
vamente” respecto a este tema. Al contrario, exploraré 
treinta actitudes especí+cas que pueden sabotear nuestra 
vida personal y profesional. Para cada una de las actitu-
des que exponga, proporcionaré una breve explicación 
de la raíz del problema, su efecto en nuestras relaciones 
y cómo liberarnos de sus garras. Si necesitas un trata-
miento más exhaustivo sobre una actitud en particular, 
ponte en marcha y busca más recursos en la Internet y 
en la biblioteca de tu zona.

En este libro, encontrarás ejemplos sacados de la vida 
moderna y de la Biblia sobre personas que representan o 
no el modelo de la actitud correcta a la hora de respon-
der a algún tipo de situación. Te mostraré cómo vencer 
actitudes que van desde la intolerancia hasta sentirse con 
derecho a algo o ser un controlador, y te presentaré prin-
cipios basados en las Escrituras, preguntas que te hagan 
meditar, oraciones y a+rmaciones alentadoras, y estra-
tegias para poner en marcha inmediatamente. Aunque 
estas últimas sean simples y realizables, eso no quiere 
decir que sean siempre fáciles. Seré muy transparente al 
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compartir contigo varias actitudes equivocadas a las que 
tengo que enfrentarme incluso hoy día, a pesar de tener 
buenos líderes espirituales y mentores, y haber invertido 
muchos años en el estudio de la Biblia para aprender el 
modo en que Dios quiere que vivamos nuestra vida en 
toda su plenitud.

Sí, al igual que yo, puede que conozcas el camino 
hacia la victoria. Desdichadamente, el conocimiento no 
es la única clave del éxito. Tenemos que comprometernos 
a cambiar: empezar con un cambio en nuestra manera 
de pensar y en las emociones que asociamos a esos pen-
samientos sobre las inevitables situaciones negativas a 
las que nos tenemos que enfrentar. La doctora Caroline 
Leaf, autora y especialista en aprendizaje, lo resumió 
de la siguiente manera: “El comportamiento comienza 
con un pensamiento. Los pensamientos estimulan las 
emociones que después traen como resultado actitudes 
y +nalmente producen comportamiento. Esta sinfonía 
de reacciones electroquímicas del cuerpo afecta a nues-
tra manera de pensar y de sentirnos físicamente. Por 
lo tanto, los pensamientos tóxicos producen emociones 
tóxicas, las cuales a su vez producen una actitud tóxica 
que acaban por acarrear un comportamiento tóxico”.1 

Pensamientos. Emociones. Actitud. Comportamien-
to. Sí, podemos controlar cada paso del proceso.

Finalmente, he comprendido que mi actitud deter-
mina que sea mediocre o excelente, ansiosa o calma-
da, intolerante o receptiva, o que exhiba muchas otras 
actitudes que acabarán por afectar mi calidad de vida. 
Como la elección es mía, he decidido elegir la plenitud 
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en todos los aspectos de mi vida: en las relaciones, en las 
emociones, en las +nanzas, en lo físico y en lo espiritual.

Te invito a unirte a mí en este viaje. Espero que 
aprendamos a mostrar la actitud correcta en todas las 
situaciones y a ser la luz brillante que disipa la oscuridad 
de un mundo negativo.
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Día 1
Actitud distante

Altivo, indiferente, impersonal, 

emocionalmente frío

Todos llegamos solos a este mundo y nos iremos 
solos de él. Sin embargo, Dios nunca pretendió que nin-
gún hombre fuera una isla para sí mismo. Poco después 
de crear a Adán, Dios reconoció que su obra no estaba 
completa todavía. “Y dijo Jehová Dios: No es bueno que 
el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él” (Gn. 
2:18). Así que creó a Eva. Aunque a algunos les gusta 
citar este pasaje para convencer a los jóvenes solteros a 
casarse, lo cierto es que no importa nuestro sexo o nuestro 
estado civil, todos hemos sido creados para tener relacio-
nes signi+cativas con otras personas. Si estudiamos la 
vida de Jesús, nos damos cuenta de que era una persona 
muy sociable y a menudo acudía a bodas, cenas y otros 
eventos sociales.

La frase “unos a otros”, o parecido, aparece al menos 
ochenta y dos veces en la Reina Valera 1960. Está claro 
que el plan divino era que nos conectáramos y comu-
nicáramos con otras personas de forma mutuamente 
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bene+ciosa, satisfactoria y productiva. Comportarse de 
otra manera es ir en contra del propósito que Dios tiene 
para su creación. Y es responsabilidad nuestra iniciar el 
contacto con los demás. “El hombre que tiene amigos 
ha de mostrarse amigo…” (Pr. 18:24).

Ser distante o emocionalmente indiferente va en 
detrimento de tu vida personal y también de tu carrera 
o tu negocio. En algunas profesiones, una actitud dis-
tante puede signi+car la muerte de una relación. ¿Has 
ido alguna vez a un médico o a algún hospital donde 
te hayan tratado con fría indiferencia? ¿Tienes ganas de 
volver por allí? ¿Qué pensaste de esa persona?

¿Y qué pasa con las personas emocionalmente distan-
tes que proporcionan otros servicios? Estuve compran-
do en una tienda hace poco, y la empleada fue muy fría 
conmigo, a pesar de los intentos que hice para charlar un 
poco con ella. Como hay otros vendedores en la misma 
zona que ofrecen productos similares, me prometí elimi-
nar esta tienda de mi lista para futuras compras. Créeme, 
cuando eres frío con otros, es muy probable que ellos 
emitan juicios sobre ti.

Bueno, antes de poner la soga para que se cuelgue toda 
persona fría con la que yo me haya encontrado alguna 
vez, he de confesar que a veces +njo ser indiferente para 
evitar que alguien entable una conversación conmigo, 
como por ejemplo cuando viajo en avión y me apetece 
leer. Suelo arrepentirme e iniciar una conversación, ya 
que el Espíritu Santo me condena rápidamente si no 
aprovecho la oportunidad de hablar del Señor y del esta-
do del alma de la persona con la que hablo.
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Quizá por razones justi+cables para ti, te hayas encon-
trado más de una vez mostrándote distante con otros. 
¿Qué estabas intentando evitar o de qué te intentabas 
proteger? ¿Qué mensaje estabas enviando para no atre-
verte a hacerlo con palabras?

Como con la mayoría de los comportamientos socia-
les negativos, la frialdad se aprende desde la niñez. Una 
persona distante puede haber experimentado una serie de 
actitudes negativas en su familia, o por parte de profesores 
poco considerados, +guras de autoridad de su entorno o 
compañeros de clase mezquinos. Ejemplos de este tipo de 
experiencias pueden ser el traslado frecuente de colegio 
o de ciudad; el abandono; padres emocionalmente fríos 
o indiferentes; sufrir acoso escolar o ser ridiculizado; y 
otras relaciones negativas. Todas estas experiencias nos 
gritan: “¡Relacionarse con las personas es doloroso!”. No 
obstante, Dios no quiere que pongamos a la raza humana 
la etiqueta de “No segura”; lo que quiere es que sigamos 
tratando de conectarnos con los demás. Una vez que 
empieces a abrirte a personas seguras, tus sentimientos 
de frialdad irán cambiando.

A +n de no simpli+car en exceso la solución a este 
problema, tengo que advertirte que tomar con +rmeza la 
decisión de cambiar no es su+ciente. Necesitas la ayuda 
de Dios. Lucas 8:27-39 nos ofrece un relato sobre un 
hombre social y espiritualmente desconectado que estaba 
poseído por varios demonios. No tenía hogar, iba desnu-
do y vivía en un cementerio a las afueras de la ciudad. 
Es obvio que no mantenía relaciones normales con las 
demás personas. Pero tras su encuentro con Jesús, que 
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expulsó los demonios de su cuerpo, estuvo preparado 
para relacionarse.

“Y el hombre de quien habían salido los demo-

nios le rogaba que le dejase estar con él; pero Jesús le 

despidió, diciendo: Vuélvete a tu casa, y cuenta cuán 

grandes cosas ha hecho Dios contigo. Y él se fue, publi-

cando por toda la ciudad cuán grandes cosas había 

hecho Jesús con él” (Lc. 8:38-39).

No estoy diciendo que la frialdad se deba a la in7uen-
cia de un espíritu maligno, sino que es un obstáculo 
emocional que puede ser sanado por nuestro Señor.

Una vez que busques la ayuda de Dios, pon tu fe en 
acción uniéndote a un pequeño grupo de estudio en la 
iglesia o a un grupo de apoyo. Si has estado fuera de la 
esfera social en tu trabajo, ¿por qué no les pides a algu-
nos compañeros que te dejen unirte a ellos a la hora de 
la comida? ¿De verdad piensas que van a negarse? Puedes 
escuchar e intervenir en distintas conversaciones. Habla 
de lo que sabes y no creas que tienes que estar de acuerdo 
con la opinión de todos para ser aceptado. Ten el valor 
de decir: “Tengo otra opinión sobre el tema”. Incluso 
aunque no tengas nada que aportar, haz preguntas y 
muestra interés. Resístete al espíritu del miedo cuando 
este te impulse a retirarte a tu caparazón o a evitar la 
intimidad con un pequeño grupo.

Mantén el rumbo. Dios quiere que estés conectado 
con otros.
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Oración

Padre, ayúdame a mostrarme amistoso y a encontrar 
personas buenas con quienes relacionarme con regulari-
dad para que pueda dar y recibir los bene+cios de rela-
cionarme con los que tú has dispuesto que estén en mi 
vida. En el nombre de Jesús. Amén.


